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EZEQUIEL 37, 12-14

Así dice el Señor: «Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os haré salir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel. Y, cuando abra vuestros sepulcros y os saque de vuestros sepulcros, pueblo mío, sabréis que soy el Señor. Os infundiré mi espíritu, y viviréis; os colocaré en vuestra tierra y sabréis que yo, el Señor, lo digo y lo hago». Oráculo del Señor.

SALMO RESPONSORIAL 

Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa.

ROMANOS 8, 8‑11

Hermanos: Los que viven sujetos a la carne no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Pues bien, si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Juan 11, 1‑45

    En aquel tiempo, un cierto Lázaro, de Betania, la aldea de María y de Marta, su hermana, había caído enfermo. María era la que ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies con su cabellera; el enfermo era su hermano Lázaro. Las hermanas mandaron recado a Jesús, diciendo: «Señor, tu amigo está enfermo». Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella». Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba. Sólo entonces dice a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea». Los discípulos le replican: «Maestro, hace poco intentaban apedrearte los judíos, ¿y vas a volver allí?» Jesús contestó: «¿No tiene el día doce horas? Si uno camina de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo; pero si camina de noche, tropieza, porque le falta la luz». Dicho esto, añadió: «Lázaro, nuestro amigo, está dormido; voy a despertarlo». 
LA RESURRECCIÓN DE LÁZARO

(Cf. Jn 11, 1-45)

Sobre el Evangelio de san Juan (In Io. eu. tract. 49, 14)

«Dices que resucitará tu hermano en el último día. Esto es verdad. Pero aquel por quien ha de resucitar entonces lo puede hacer ahora, porque  yo soy la resurrección y la vida [Jn 11, 25]. Escuchad, hermanos, escuchad lo que dice. Todos los circunstantes esperaban que Lázaro, un muerto de cuatro días, resucitase. Escuchemos y resucitemos. ¡Cuántos hay en esta ciudad oprimidos por la mole de inveterados hábitos! Quizá me están escuchando algunos a quienes se les dice: No os llenéis de vino, que es causa de la lujuria, y responden: No podemos. Quizá me escuchan algunos impuros mancillados con lascivias y torpezas, a los cuales se les dice: No hagáis esto, para que no perezcáis, y contestan. No podemos arrancar de nosotros esos malos hábitos. ¡Oh Señor, resucítalos. Yo soy, dice, la resurrección y la vida. Es la resurrección porque es la vida».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 14


	Dn 13,1-9.15-17

Salmo: 22

Jn 8,1-11
	“Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo...”

	Martes, 15

 
	Nm 21,4-9

Salmo: 101

Jn 8,21-30
	“Señor escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti...”

	Miércoles, 16

	Dn 3,14-20.91-92

Salmo: Dn 3,52-56

Jn 8,31-42
	“A ti gloria y alabanza por los siglos. Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres...”

	Jueves, 17


	Gn 17,3-9

Salmo: 104
Jn 8,51-59
	“El Señor se acuerda de su alianza eternamente...”

	Viernes, 18

	Jr 20,10-13

Salmo: 17

Jn 10,31-42
	“En el peligro invoqué al Señor, y me escuchó...””

	Sábado, 19
San José
	2S 7,4-5ª.12-14ª.16

Salmo: 88

Rm 4,13.16-18.22


	“Su linaje será perpetuo”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














